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POR FIN LLEGÓ LA COSECHA

“Por fin llegó la cosecha 
Llegó la cosecha, hermano 
Que ya parieron sus frutos 

Regadíos y secanos”

Así  empezaba un anuncio de la tele de mitad de los años 80.  Y a la vista del trabajo realizado por 
nuestros compañeros Juanma Bullón y Angel  Requena,  me he acordado de aquel “comercial” que se 
hizo popular y que seguro perdura en la memoria de muchos, además de haber pasado a los anales de 
la Publicidad como una obra maestra.

Y es que el trabajo llevado a cabo por estos dos esforzados ha sido impresionante.  Otra obra maes-
tra.

Ahora es tiempo de recoger los frutos de tanta preparación. El presente número de Huygens es un 
monográfico dedicado a recoger sus experiencias, y el resultado de sus observaciones.  El esfuerzo de 
la preparación a conciencia, teniendo en cuenta el número máximo de detalles y circunstancias posi-
bles para poder  realizar con el mínimo de contratiempos posibles su labor, ha dado como resultado 
una verdadera colección impresionante de fotografías,  que (al estar realizadas con técnicas digitales), 
guardan mucha más información que la visible a simple vista, y pueden dar trabajo para varios años de  
estudio , además de la obligada revisión si en algún momento se detecta algún objeto en el cielo sur, 
en las fechas en que se tomaron. No olvidemos que se han detectado planetas, asteroides, y objetos 
diversos en placas  fotográficas, muchos años después de hechas.

Felicidades por tanto a nuestros protagonistas de hoy, y a ayudarles en todo lo que podamos con lo 
que se les avecina, ya que durante este curso vamos a tener trabajo de divulgación de los resultados 
obtenidos en el mayor número de actos y foros  posible. 

Ha transcurrido  ya mucho tiempo desde el último especial monográfico, y qué mejor motivo  para 
editar un número especial, que  la realización de este fabuloso viaje. 

En esta ocasión, ha sido necesario sacrificar prácticamente todas las secciones fijas,  pero lo hemos 
hecho con  agrado, ya que el motivo lo merece. 

Y no sólo vamos a tener este monográfico de recuerdo, sino que tendremos también una exposición 
fotográfica, que durante el próximo curso se va a mostrar en diversos eventos astronómicos a todos los 
niveles, incluido por supuesto el XXII CEA a celebrar en Pamplona.

 Agradecemos a los dos, que después de tan agotador viaje, y prácticamente en pleno  jet-lag, hayan 
dedicado una gran parte de su tiempo a la preparación del presente número. La cantidad de horas 
empleadas en la confección de los textos, la selección de fotografías y la corrección de las mismas,  es 
de agradecer muy mucho, porque nos permite tener un relato del viaje  con todo lo ocurrido fresco en 
la memoria todavía.

Estoy seguro de que el día 25, cuando nos expliquen de viva voz sus vivencias, nos harán disfrutar  
con sus anécdotas  y aventuras, tanto como lo que he disfrutado yo leyéndolas y repasándolas para 
poder tener listo el presente número.

JOVENES ASTRONOMOS DE LA SAFOR

Desde estas líneas, quiero agradecer a la organización de 
los Jóvenes Astrónomos de la Safor, su colaboración para 
con los mayores, haciendo posible la edición de este número 
especial, y colaborando en la futura exposición que se está 
preparando. 


